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    "A los padres cuya fuerza silenciosa protege a sus hijos de peligros invisibles, cuyos esfuerzos incansables protegen sin buscar jamás agradecimiento. Que conozcan el valor inconmensurable de su devoción, incluso cuando pasa desapercibida."

      

    


Sombras en el Espejo

Una historia contada desde el alma por Ayman Shehata

Sombras en el Espejo
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Prólogo
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La verdad oscila como sombras en un espejo, revelando y ocultando a partes iguales. En Sombras en el Espejo, nos sumergimos en un viaje emocional con Bashir, un joven psiquiatra, cuyo mundo se desmorona al enfrentar secretos de un pasado enterrado. Entre los recuerdos de sus padres y su amor perdido, Shajan, Bashir descubre que las verdades que han dado forma a su vida están envueltas en misterio. Esta historia es más que una novela: es una exploración de la fuerza de los lazos familiares, la amargura de los secretos ocultos y la belleza del perdón que ilumina las sombras. A través del espejo de la vida, te encontrarás reflexionando sobre tus propias luchas humanas, cuestionando la verdad detrás de tus reflejos. Únete a este viaje que tocará tu corazón y cambiará tu forma de ver la familia y el pasado para siempre.

––––––––
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UNA HISTORIA NARRADA por

Ayman Shehata
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Capítulo Uno: Ecos en la Clínica
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Una sonrisa profesional y serena adornaba el rostro del Dr. Bashir mientras estrechaba la mano de su último paciente del día en la puerta de la clínica. "Me alegro mucho de oír eso, señor Fuad. Lo más importante es que ha recuperado el control de su vida y se siente mejor." El hombre respondió con sincera gratitud: "Todo el mérito es suyo, doctor. Si no fuera por su paciencia y su comprensión... no sé dónde estaría ahora." Bashir asintió con la cabeza, siguiendo al hombre con la mirada hasta que desapareció en el ascensor. Luego, cerró suavemente la puerta de la clínica, girándose para enfrentarse al silencio que había dejado un largo día de trabajo.

Bashir suspiró profundamente, aflojándose ligeramente la corbata mientras caminaba hacia su imponente escritorio de madera de nogal oscuro. No se sentó de inmediato. Se quedó de pie unos instantes, contemplando la clínica que se había convertido en su santuario, su reino privado en esta nueva ciudad a la que se había mudado para empezar su vida profesional lejos de las presiones de su familia y, en particular, de las expectativas de su padre. Sus paredes, pintadas de un cálido tono beige, acogían muebles que mezclaban modernidad y tradición. Pasó los dedos por el reposabrazos del antiguo sofá de cuero que ocupaba un rincón de la sala de espera. Un regalo de su padre, que había llegado con el resto de los muebles como una especie de rendición ante los hechos consumados, una pieza que cargaba con el peso de la historia y quizás... el peso de una apuesta perdida. Una leve sonrisa rozó sus labios al recordar las duras palabras de su padre el día que eligió estudiar psiquiatría en lugar de gestionar el negocio familiar: "Desperdiciarás años de tu vida escuchando los delirios de los locos y no ganarás nada." Y aquí estaba ahora, un médico de éxito con nombre y reputación, que se comunicaba con su padre de vez en cuando, pero el desafío permanecía en su mirada hacia el sofá, como si le dijera a través de la distancia: "Lo conseguí a pesar de ti."

Su mirada se desvió hacia la pared opuesta a su escritorio, donde colgaba una pintura al óleo de un paisaje sereno ensoñadores tonos pastel. Un regalo de su madre, la mujer que siempre había creído en él y lo había animado, y a la que se aseguraba de llamar dos o tres veces por semana para tranquilizarla y sentirse tranquilo. Se acercó al cuadro, contemplando las delicadas pinceladas. Era como si le hablara en silencio: "Mira, mamá, me he convertido en el médico que soñabas. Ayudo a la gente a encontrar la paz en sus almas... pero ¿he encontrado yo mi propia paz?" Un recuerdo de su rostro tierno y su cálida voz se deslizó en su mente, y luego... otro rostro, el de Shajan. Su compañera de clase, su inseparable compañera, con quien compartía clases, sueños de futuro y las risas de los cafés de estudiantes. Recordó por un instante cómo eran el centro de atención, y cómo siempre estaba aquel otro estudiante, Ghaith, de pie, a lo lejos, observándolos con miradas enigmáticas a las que él no prestaba atención en su momento, absorto en el mundo de los amigos, la diversión y los placenteros días de estudio. Una sonrisa ligera y fugaz cruzó su rostro, una sonrisa nostálgica por aquellos días que ahora parecían tan lejanos, antes de que el rostro de Shajan desapareciera de repente, dejando tras de sí un vacío gris que ni el éxito ni la fama podían llenar.

Sacudió la cabeza con más fuerza esta vez, tratando de desterrar juntos a los fantasmas y los recuerdos. Luego, finalmente se giró y se dejó caer con todo su peso en su mullido sillón detrás del escritorio. Cerró los ojos por un momento, reuniendo sus pensamientos dispersos y preparándose para marcharse. El silencio envolvía la habitación, roto únicamente por el tictac del reloj de pared y el sonido de su respiración acompasada.

De repente, el silencio fue rasgado por un sonido metálico, familiar pero inesperado a esa hora tan tardía: el sonido del ascensor subiendo hacia su piso. Bashir enarcó las cejas sorprendido, sus ojos girando automáticamente hacia el pequeño monitor de vigilancia en el borde de su escritorio. ¿Quién podría venir a estas horas? Su horario oficial de trabajo había terminado hacía más de una hora. La imagen del vestíbulo de espera vacío apareció en la pantalla, y entonces, la puerta del ascensor se abrió lentamente...

Y desde allí, unos pasos pesados comenzaron a resonar por el pasillo que conducía a su puerta.

En la pantalla apareció la silueta de una mujer de pie ante la puerta de la clínica. Sus pasos pesados, que Bashir había oído momentos antes, se debían a un par de tacones altos y brillantes que parecían extraños con el largo abrigo oscuro que envolvía su cuerpo. Un gran sombrero de ala ancha se inclinaba para ocultar la mayor parte de su rostro, añadiendo un aire de misterio deliberado y una inquietante intriga a su presencia.

Bashir observó a través del monitor cómo su joven asistente, Sameer, se apresuraba desde la pequeña recepción para recibir a la inesperada visitante. Oyó la voz educada pero firme de Sameer a través del sistema de intercomunicación: "Disculpe, señora, el horario de la clínica ha terminado por hoy. ¿Puedo ayudarla a programar otra cita?"

La respuesta de la mujer llegó en un tono tranquilo, pero con una insistencia inconfundible, una voz baja que Bashir apenas habría captado de no ser por su concentración: "Necesito ver al doctor Bashir de inmediato. El asunto es muy urgente."

Sameer lo intentó de nuevo: "Lo siento, pero el doctor..."

La mujer lo interrumpió con la misma compostura segura: "Dígale que es una cuestión de vida o muerte."

Bashir observó la clara vacilación de Sameer en la pantalla, luego vio al joven girarse hacia la cámara con una mirada interrogante, como pidiendo permiso u orientación. Bashir permaneció mirando la pantalla, a esa alta figura vestida de negro y con el gran sombrero. Algo en su postura, en su insistencia, comenzó a despertar en él una vaga sensación de ansiedad mezclada con curiosidad. ¿Quién era esta mujer? ¿Y cuál era este asunto tan urgente que llegaba al punto de vida o muerte? Hasta ahora, a pesar de su concentración, no había podido reconocer ningún rasgo claro de ella.

"Vida o muerte." Las palabras resonaron en la mente de Bashir. Rara vez oía tales frases en su profesión, y cuando lo hacía, solía ser una metáfora para una crisis emocional, no una amenaza real. Pero algo en la insistencia de la mujer, en su misterio, le hizo sentir que esta vez las cosas eran diferentes. Quizás fue su intuición profesional, o quizás solo la curiosidad de un psiquiatra ante un nuevo rompecabezas humano. Pulsó el botón del intercomunicador y dijo con voz serena: "Déjala entrar, Sameer."

Oyó la voz ligeramente vacilante de Sameer: "Sí, doctor." Luego, el sonido de los tacones altos se acercó a la puerta de su despacho. Bashir se enderezó en su asiento, tratando de preparar su rostro profesional y sereno para recibir el caso de urgencia.

La puerta se abrió lentamente y entró la mujer. Era ligeramente más alta de lo que había parecido en la pantalla, y el abrigo oscuro parecía más lujoso de cerca. El sombrero aún le ocultaba los ojos y la mayor parte del rostro, pero Bashir pudo vislumbrar una barbilla definida y unos labios delicadamente pintados de un rojo apagado. Cerró la puerta silenciosamente tras de sí y luego se giró para mirarlo.

Por un momento, un silencio cargado llenó la habitación, roto solo por el tictac del reloj. La mujer levantó lentamente la mano y, con un único y grácil movimiento, se quitó el gran sombrero, revelando su rostro por completo. Bashir sintió que el aire le era succionado de los pulmones. Las palabras se helaron en sus labios y sus ojos se abrieron de par en par con incrédula conmoción. No era un simple caso de urgencia; no era una simple mujer misteriosa.

Era ella.

Shajan.

El tiempo se detuvo por un instante. Ya no era un psiquiatra en su clínica, sino un joven hechizado en el patio de la universidad, viéndola por primera vez. Entonces, las imágenes destellaron en su mente como una rápida y dolorosa película: sus risas compartidas en los pasillos de la universidad, los sueños que tejieron juntos para un futuro que parecía brillante y claro, sus reuniones con amigos, la risa que llenaba el lugar. No había obstáculos materiales reales ante ellos; él provenía de una familia acomodada, y ella también. Luego vino aquel cambio repentino y veloz en ella, su misteriosa transformación para la que no pudo encontrar explicación lógica en su momento. ¿Cómo habían podido las cosas ponerse patas arriba tan rápidamente? Recordó su último y gélido encuentro, sus palabras cortantes que acabaron con todo, su injustificada insistencia en marcharse a pesar de sus súplicas y desesperados intentos por salvar lo que tenían. Aquel día, debido a su inexperiencia, su ira y su confusión, le había echado toda la culpa a ella, pensando que podría estar en otra relación, o que lo había estado engañando todo el tiempo. Su reacción fue de una angustia feroz, impulsada por el dolor de un joven que no entendía cómo el amor podía morir de una manera tan repentina. Ahora, tras años de madurez y experiencia ganada en su profesión y en la vida, se había vuelto más indulgente consigo mismo y con las fluctuaciones humanas, pero verla ahora reabría una herida que creía curada. ¿Cómo podía estar ella aquí, ahora, ante él, después de todo el dolor que lo había desgarrado? Sintió que la lengua se le volvía pesada en la boca, incapaz de hablar, mientras su mente luchaba por comprender lo imposible que estaba sucediendo ante él. Los mismos ojos grandes, aunque ahora contenían una sombra de agotamiento y miedo que nunca antes había visto en ellos. La misma curva de la boca, aunque ahora tensa con una clara ansiedad. Había cambiado, madurado, pero era ella, sin duda.

"Bashir..." pronunció su nombre con una voz débil, una voz que parecía viajar a través de largos años de silencio y separación, llevando consigo todo el peso del pasado. Él permaneció en silencio, mirándola con los ojos muy abiertos, incapaz de asimilar la realidad o encontrar las palabras adecuadas.
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Capítulo Dos: Susurros del Pasado
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Escena Uno: Rompiendo el Silencio y las Secuelas de la Separación

El silencio reinó durante unos segundos que parecieron una eternidad, segundos que se alargaron para dar cabida al peso de años de separación y conmoción. Bashir seguía mirándola, con el rostro congelado, ocultando la tormenta que se desataba en su interior. Finalmente, su voz emergió, pero no era su habitual tono calmado y profesional. Era débil, ronca, con un temblor de profundo dolor emocional que no pudo ocultar del todo.

"¿Shajan?", repitió su nombre, como si necesitara oírlo de nuevo para creerlo. "Después de todos estos años... ¿qué haces aquí? ¿Y qué significa esto de... vida o muerte?"

Shajan tembló ligeramente bajo su penetrante mirada, una mezcla de miedo y arrepentimiento cruzando sus grandes ojos. Parecía que quería dar un paso hacia él, pero se quedó clavada en su sitio, cerca de la puerta. Su mirada bajó por un instante antes de volver a levantarla hacia él, y en su profundidad brilló un destello de anhelo que sus ojos expertos no pasaron por alto.

"Bashir, yo...", comenzó su voz, vacilante. Luego, reunió coraje y continuó con un tono cargado de emoción: "No te olvidé ni un solo día. Siempre estuviste en mi memoria... en cada paso que di lejos de ti." Respiró hondo, aparentemente eligiendo sus palabras con extremo cuidado. "Sé que te hice daño. Sé que mi partida no tuvo sentido para ti en aquel momento... y tampoco lo tuvo para mí, si tan solo hubiera sabido la verdad."

Bashir intentó mantener su compostura profesional, pero el dolor del pasado era más fuerte. Dijo con una voz ligeramente ronca: "¿La verdad? ¿Qué verdad, Shajan? Todo lo que supe fue que desapareciste. Dejaste todo atrás... me dejaste a mí."

"No fue tan simple," replicó ella rápidamente, con un atisbo de desesperación en sus ojos. "Lo intenté... intenté empezar de nuevo. Tuve que dejarlo todo, incluyendo nuestros sueños compartidos... incluso mis estudios." Se calló por un momento, como si buscara las palabras adecuadas. "El pasado tiene formas extrañas de volver para atormentarnos, ¿no es así?"

Los ojos de Bashir se abrieron aún más de asombro al escuchar sus últimas palabras. "¿Dejaste tus estudios de psiquiatría?" No pudo ocultar su sorpresa. Habían sido tan apasionados por ese campo juntos, planeando un futuro compartido en él. La idea de que hubiera renunciado a su sueño parecía ilógica, a menos que... a menos que hubiera una razón de peso.

"¿Y cuál es ese pasado tuyo que te atormenta ahora?", preguntó Bashir, intentando recuperar su enfoque como médico, aunque su corazón latía violentamente. "¿Estás bien? ¿Dónde vives ahora? ¿A qué te dedicas... si no eres psiquiatra?" La última pregunta llevaba una nota de confusión y un dolor velado.

Parecía que sus rápidas preguntas la habían tomado por sorpresa. Logró esbozar una leve sonrisa. "Yo... vivo aquí en la ciudad desde hace un tiempo. Tuve que irme de nuestra ciudad... y de mi familia." Sus últimas palabras fueron pesadas, cargadas de una clara amargura. "Trabajo ahora... en diseño gráfico. En una pequeña empresa." Sus respuestas eran vagas, como si evitara los detalles. "La vida no siempre es fácil, especialmente cuando empiezas de cero, lejos de todo lo que conoces, pero me las apaño." Continuó hablando de asuntos generales de su vida, de la dificultad de encontrar un trabajo estable, de un pequeño apartamento que había alquilado, intentando romper el hielo y crear un aire de normalidad en la tensa situación. Habló con un tono que al principio parecía normal, pero Bashir notó cómo sus manos temblaban ligeramente mientras sostenía su bolso, y cómo sus ojos se movían ansiosamente por la habitación de vez en cuando.

De repente, dejó de hablar. El tono de su voz cambió por completo cuando dijo: "Pero... pero no es por eso que estoy aquí, Bashir." La fingida tranquilidad se desvaneció, reemplazada por una tensión clara, un miedo real que comenzó a manifestarse en sus ojos cada vez más abiertos. "El asunto es mucho más grande que eso. El asunto es sobre... un peligro real. Yo... no estoy a salvo."

Dio un paso más cerca de su escritorio, su voz ahora un mero susurro ansioso. "Bashir, necesito tu ayuda. Eres el único al que puedo recurrir. Es una cuestión de vida o muerte... literalmente."

Bashir señaló el cómodo diván reservado para los pacientes, tratando de recuperar la calma profesional, aunque su mente bullía de preguntas y especulaciones sobre este misterioso giro en su vida. "Siéntate, Shajan. Siéntate y cálmate. Explícame el asunto con claridad."

Shajan se movió con pasos lentos hacia el diván y se sentó en el borde, con la espalda recta y los hombros tensos. No se relajó al tocar su cuerpo el lujoso cuero. Cerró los ojos por un momento, como si reuniera fuerzas, pero su subconsciente la devolvió inmediatamente a aquel primer y fatídico día después del final...

(Flashback interno - Recuerdos de Shajan)

El sol se filtraba a través de las cortinas de su habitación barata en el hotel provisional donde se había refugiado, pero su luz no alcanzaba su alma oscurecida. Se despertó con una pesada sensación de vacío, como si una parte de ella hubiera sido amputada durante la noche. Ayer... las duras palabras que había pronunciado, la mirada de dolor y confusión que había cruzado el rostro de Bashir... todo volvió a ella como una serie de puñaladas.

No sabía cómo había llegado hasta aquí, cómo se había atrevido a hacerlo. Todo lo que recordaba era la presión a la que había estado sometida, las palabras venenosas que le dijeron, las amenazas veladas, las fotos que una persona desconocida le había agitado en la cara, el miedo que había paralizado sus pensamientos y la había hecho repetir lo que querían que le dijera a Bashir.

Se levantó de la cama, con el cuerpo dolorido como si la hubieran golpeado. Se miró en el espejo y vio un rostro pálido con los ojos hinchados de tanto llorar en silencio toda la noche. ¿Quién era esta persona que la miraba? Ya no se reconocía. La chica alegre y llena de vida que había sido ayer ahora parecía un fantasma desvaído.

Su teléfono sonaba sobre la mesa junto a la cama. El nombre de Bashir iluminaba la pantalla. Su corazón latía violentamente, una mezcla de anhelo y terror. Quería contestar, gritar la verdad, decírselo todo... pero la voz de la amenaza desconocida resonaba en sus oídos: "Una sola palabra a Bashir, y verás cómo se derrumba todo... él, tu familia y el negocio de tu padre." Cerró los ojos con fuerza y rechazó la llamada con un dedo tembloroso. Luego hizo lo más difícil... apagó el teléfono por completo, cortando el último hilo que podría conectarla con él.

Se sentó en el borde de la cama y hundió la cara entre las manos. Confusión... pérdida... un dolor ardiente en el pecho. ¿Había hecho lo correcto? ¿Realmente lo había protegido con esta cruel partida? ¿O simplemente lo había entregado a sus propias suposiciones y dolor, mientras ella se ahogaba en un pantano de miedo y soledad? No tenía respuestas. Todo lo que sentía era el frío, el frío de la soledad que comenzaba a calar en sus huesos, prometiendo un futuro incierto y oscuro que no sabía cómo afrontar sola.

(Fin del flashback interno)

Shajan abrió los ojos de repente, un movimiento involuntario que hizo que Bashir inclinara ligeramente la cabeza. El miedo en sus ojos era más profundo ahora, como si el recuerdo de aquel primer día hubiera revivido el terror en su interior. Lo miró directamente y dijo con una voz temblorosa pero decidida: "Bashir, por favor... créeme. Estoy en un gran aprieto."

Escena Dos: Fragmentos de Miedo

ARRUGAS DE PREOCUPACIÓN surcaron la frente de Bashir mientras observaba a Shajan. Una parte de él todavía luchaba por creer esta dramática transformación en la mujer que conocía como fuerte y alegre, que había compartido sus sueños de estudiar psiquiatría. La idea de que ahora trabajara como diseñadora gráfica, después de dejarlo todo atrás, parecía surrealista.

"¿Un gran aprieto?", repitió Bashir con calma, tratando de aparentar más control sobre la situación del que realmente sentía. "¿Qué clase de aprieto, Shajan? ¿Es... legal? ¿Financiero?"

Shajan negó con la cabeza rápidamente, sus ojos escaneando la puerta cerrada detrás de ella por un momento, como si temiera que alguien pudiera irrumpir. "No, no, nada de eso... o quizás todo eso junto de alguna manera. El asunto... el asunto es sobre personas, Bashir. Personas peligrosas."

Bashir se inclinó ligeramente hacia adelante, con los dedos entrelazados sobre su escritorio. "¿Personas? ¿Quiénes son? ¿Y qué quieren de ti?"

Shajan tragó con dificultad. "No lo sé... no sé todos los detalles. Eso es lo que lo hace tan aterrador. Todo lo que sé es que he sentido que me vigilan durante semanas. Pequeñas cosas al principio... una sensación de que alguien me sigue por la calle, ruidos extraños fuera de mi apartamento por la noche. Intenté convencerme de que era solo mi imaginación, el estrés del trabajo, las presiones de la vida."

"¿Has hablado con alguien sobre esto? ¿La policía, por ejemplo?", preguntó Bashir, su voz todavía con el tono de un médico que interroga a su paciente.

Shajan soltó una risa corta y sin alegría. "¿La policía? ¿Y qué les diría? ¿Qué siento que me vigilan? Pensarían que estoy delirando, tal como podrías estar pensando tú ahora mismo." Se detuvo y lo miró directamente, sus ojos una mezcla de desafío y desesperación. "Pero ha ido más allá de eso, Bashir. Hace dos días, volví a mi apartamento y encontré..." Vaciló, como si tuviera miedo de pronunciar las palabras.

"¿Encontraste qué?", la instó Bashir, su tono más suave esta vez, notando el temblor en sus manos.

"Encontré un sobre debajo de la puerta. Sin sello, sin nombre de remitente. Solo mi nombre escrito con una caligrafía extraña." Su mano temblorosa se dirigió a su bolso, que estaba a su lado en el diván, y sacó un sobre blanco liso, ligeramente arrugado en los bordes. Lo colocó en la esquina del escritorio de Bashir. "Dentro... había fotos."

Bashir cogió el sobre con cautela, luego sacó un pequeño conjunto de fotografías. Eran fotos de Shajan, tomas ordinarias de ella caminando por la calle, entrando en una cafetería, sentada en un parque público. Pero los ángulos desde los que se tomaron las fotos, y el enfoque en ella sola, daban la impresión de que fueron tomadas en secreto, desde la distancia. No eran fotos profesionales, sino que parecían tomadas con un teléfono móvil, algunas de ellas ligeramente borrosas.

"Son... son solo fotos normales mías," dijo Shajan con voz débil, "pero mira esta." Señaló una foto específica donde estaba riendo con una colega del trabajo frente al edificio de su empresa. "Esta colega, Nadine, solo estuvo conmigo unos minutos ese día. ¿Cómo supieron que debían tomar la foto en ese preciso momento? Es como si supieran cada uno de mis movimientos."

Bashir ojeó las fotos, un escalofrío recorriendo su espalda. Esto ya no era solo una sensación de persecución. Estas fotos eran una prueba tangible. En un rincón de su mente, una imagen de un rostro misterioso del pasado brilló —el rostro de un compañero de clase que solía observarlos en silencio con miradas inolvidables—, pero rápidamente desechó el pensamiento, centrándose en el peligro inmediato.

"¿Hay algún mensaje con las fotos? ¿Alguna exigencia?"

"No," Shajan negó con la cabeza. "Solo las fotos. Y eso es lo que más me asusta. ¿Cuál es el objetivo? ¿Es solo un intento de asustarme? ¿O un preludio de algo peor?"

"Shajan, ¿tienes enemigos? ¿Alguien que pueda guardarte rencor del pasado o del presente? ¿Problemas en tu trabajo actual... o quizás de tu vida anterior? ¿Tu abandono de los estudios y de tu familia tuvo algo que ver con personas específicas?", preguntó Bashir, tratando de conectar los puntos.

"Mi trabajo actual es muy simple," respondió Shajan. "En cuanto a mi vida anterior... como sabes, mi familia tiene algunos negocios grandes. Mi padre... tenía competidores feroces. Quizás... quizás alguien no ha olvidado algo. Y por eso tuve que irme, para protegerlos... y para protegerte a ti." Sus últimas palabras fueron un susurro, pero atravesaron el corazón de Bashir.

Bashir continuó estudiando las fotos, luego miró a Shajan. "Dijiste que el asunto era de vida o muerte. ¿Recibiste una amenaza directa?"

Shajan bajó la cabeza. "No con palabras. Pero... este sentimiento, Bashir. Este sentimiento de que estoy rodeada, de que cada paso que doy está siendo observado. Me está matando lentamente. No puedo dormir, no puedo concentrarme. Siento que camino hacia una trampa que no sé cuándo se cerrará." Levantó los ojos hacia él, y estaban llenos de lágrimas que luchaba por contener. "Anoche, cuando volví a mi apartamento, sentí que alguien había estado dentro antes de que yo llegara. Pequeñas cosas fuera de lugar. Un perfume extraño que nunca antes había olido."

Escena Tres: Una Sombra del Pasado y una Voz del Presente

BASHIR SE LEVANTÓ DE repente y comenzó a caminar de un lado a otro en su despacho, una vieja costumbre a la que recurría cuando pensaba profundamente. El silencio que había llenado la habitación fue roto únicamente por el sonido de sus pasos en el suelo de madera y la respiración agitada de Shajan.

"Un perfume... ¿puedes describirlo?", preguntó Bashir, deteniéndose frente a la pintura que su madre le había regalado, como si extrajera algo de calma de ella.

Shajan pensó por un momento. "Era... era fuerte. Masculino. Pero no de los perfumes baratos. Algo... distintivo. Quizás con un toque de oud o ámbar... no lo sé exactamente."

En un rincón de la mente de Bashir, la imagen de un rostro misterioso del pasado brilló —el rostro de un compañero de clase que prefería los perfumes fuertes y orientales, y que solía observarlos en silencio con miradas inolvidables—. Pero rápidamente desechó el pensamiento, centrándose en el peligro inmediato.

"Shajan," Bashir se giró para mirarla. "Cuando... cuando rompimos, ¿hubo alguna presión externa sobre ti de la que no me hablaste en su momento? ¿Algo relacionado con tu familia o... con alguien más?" Su voz era más suave ahora, sintiendo el dolor grabado en su rostro.

La pregunta pareció tocar una fibra sensible. Sus labios temblaron ligeramente, y evitó su mirada por un momento, luego levantó los ojos hacia él, y estaban rebosantes de lágrimas que ya no podía contener.

"Bashir, el pasado fue... una pesadilla," dijo con voz ahogada por los sollozos. "No podía decírtelo. No me atrevía."

Bashir se acercó más y se sentó en el borde del diván junto a ella. Extendió la mano con cautela y la colocó sobre la de ella, que temblaba violentamente. "Dímelo ahora, Shajan. Estoy aquí."

Shajan respiró hondo, como si reuniera todas sus fuerzas restantes. "¿Recuerdas... recuerdas cómo éramos?", comenzó con voz débil, sus ojos perdidos en el pasado. "Nuestros sueños de abrir una clínica juntos algún día, los nombres de nuestros hijos que solíamos elegir en broma, las risas que nunca nos abandonaban... Eras todo mi mundo, Bashir."

Bashir asintió en silencio, con el corazón dolido. Aquellos días parecían otra vida, lejana y olvidada.

"Entonces empezaron los mensajes," continuó Shajan, su voz temblando. "Al principio, solo eran vagas advertencias en mi teléfono, de números desconocidos: 'Aléjate de Bashir. No es para ti.' Los ignoré, pensando que era una broma tonta de alguien, quizás de una de tus admiradoras en la universidad." Sonrió con una sonrisa débil y sin alegría. "Pero los mensajes continuaron, y se volvieron más específicos y amenazantes. 'La vida de Bashir estará en peligro si no escuchas.' Entonces... entonces empezaron a pasar cosas."

Bashir se inclinó hacia ella, con todos los sentidos alerta.

"¿Recuerdas cuando estabas trabajando en tu importante investigación de graduación?", le preguntó Shajan. Bashir asintió, recordando aquella investigación que casi lo había vuelto loco. "De repente perdiste una gran parte de tus notas y papeles. Los buscaste por todas partes y no pudiste encontrarlos."

Los ojos de Bashir se abrieron de par en par. "Sí, lo recuerdo. Pensé que los había perdido por descuido o agotamiento."

"Yo los encontré, Bashir," dijo Shajan, las lágrimas ahora corriendo libremente por su rostro. "Llegaron en un paquete a mi habitación en la residencia universitaria, con una nota que decía: 'Esto es solo el principio. La próxima vez, podría ser algo irremplazable.' Unos días después, tu portátil, que tenía una copia de seguridad de la investigación, desapareció. Lo encontré también, de la misma manera, con una amenaza más fuerte."

Bashir sintió una sacudida que le desgarró las entrañas. Todos esos incidentes que había considerado mala suerte o su propia negligencia habían sido orquestados, y Shajan lo sabía.

"¿Por qué no...?", comenzó a preguntar, pero ella lo interrumpió desesperadamente.

"¿Qué podría haber hecho? Estaba aterrorizada. Luego las cosas se intensificaron. La amenaza ya no se limitaba solo a ti. Empecé a recibir mensajes sobre mi padre, sobre su empresa. Detalles específicos sobre negocios sensibles, amenazas de filtrar información que lo destruirían. Y una noche, un pequeño incendio se declaró en su coche privado frente a nuestra casa. Nadie resultó herido, gracias a Dios, pero el mensaje era claro."

Shajan se cubrió la cara con las manos y estalló en amargos sollozos. "Entonces... entonces mencionaron a mi hermana pequeña. Amenazaron con hacerle daño. En ese punto, me derrumbé por completo. No pude más. Me aislé en mi habitación durante días, no contestaba tus llamadas, no veía a nadie. Estaba en el infierno, Bashir. No sabía qué hacer ni a quién recurrir. Sentí que cada paso que daba traería daño a alguien que amaba. Por eso... por eso tuve que decirte esas palabras crueles. Tuve que alejarme, pensando que los estaba protegiendo a todos."

Hablaba rápidamente, las palabras brotando de ella como un torrente, llevando consigo años de dolor y miedo reprimidos.

Bashir la miraba, sin palabras. La imagen que se había formado de ella como una chica cruel que lo había abandonado sin motivo comenzó a desvanecerse, reemplazada por la imagen de una mujer valiente que había soportado más de lo que cualquier ser humano podría soportar, sacrificándolo todo por aquellos a quienes amaba. Un sentimiento de culpa comenzó a deslizarse en su corazón porque no había entendido, porque la había juzgado con tanta dureza.

Estaba a punto de dar más detalles, quizás de revelar más, cuando el silencio de la clínica fue atravesado por un sonido agudo y repentino: el timbre del teléfono en el escritorio de Bashir. No era su teléfono móvil, sino el teléfono fijo de la clínica, que rara vez sonaba a esa hora tan tardía, especialmente después del horario oficial de trabajo.

Los dos saltaron. Bashir miró el teléfono con asombro, luego a Shajan, cuyos ojos se abrieron de par en par con un pánico claro, como si esperara que esta llamada fuera para ella, como si el pasado se repitiera.

Bashir extendió lentamente la mano hacia el teléfono, con el corazón palpitante. ¿Quién podría estar llamando a la clínica ahora? Vaciló por un momento antes de coger el auricular.

"Clínica del Dr. Bashir, buenas noches," dijo con su habitual voz profesional, tratando de ocultar la tensión que sintió de repente.

Una voz llegó desde el otro extremo, la voz de un hombre cuyos rasgos no estaban claros, como si hablara a través de una bufanda o desde la distancia. "¿Está la señorita... Laila?"

Bashir se quedó helado. ¿Laila? No tenía ninguna paciente con ese nombre. Miró rápidamente a Shajan y vio el puro terror en su rostro. Su color se desvaneció y se llevó la mano a la boca.

"Lo siento, creo que tiene el número equivocado," dijo Bashir con cautela.

"No, no me he equivocado," llegó la respuesta segura desde el otro extremo. "Estoy seguro de que está ahí. La señorita Laila, la que ama el aroma del jazmín."

Bashir sintió que la sangre se le helaba en las venas. "Laila" era el apodo que usaba para llamar a Shajan a veces durante sus días universitarios, especialmente cuando caminaban por el jardín de la universidad lleno de las flores de jazmín que ella amaba. Nadie conocía ese nombre excepto un círculo muy pequeño de sus amigos más cercanos... y él.

"¿Quién habla?", preguntó Bashir, su voz ahora aguda.

Pero el otro extremo no respondió. Todo lo que Bashir oyó fue una risa débil y fría, y luego... la línea se cortó.

Escena Cuatro: Votos Bajo Coacción

UN PESADO SILENCIO llenó la habitación, roto solo por el sonido de su respiración acelerada. Bashir todavía estaba de pie junto al escritorio, con la mano aún apoyada en el teléfono, como si esperara que volviera a sonar. Shajan se abrazaba a sí misma con los brazos, intentando en vano detener el temblor que se había apoderado de su cuerpo después de revivir los detalles de su pesadilla pasada.

"Bashir...", susurró con voz rota. "¿Cómo... cómo lo supo? Este es el mismo método... la misma sensación de terror."

Bashir no tenía una respuesta inmediata. Pero la llamada telefónica había desencadenado una serie de preguntas inquietantes en su mente. Se giró hacia Shajan, sus ojos llevando una mezcla de ansiedad y profundo pensamiento.

"Shajan," comenzó Bashir lentamente, tratando de organizar sus pensamientos. "El nombre 'Laila'... un círculo muy pequeño de nuestros amigos cercanos sabía que a veces te llamaba así. Y lo del jardín de jazmines... ese era nuestro lugar especial. ¿Quién podría saber estos detalles específicos sobre nosotros y conectarlos de esta manera?"

Shajan lo miró, sus ojos reflejando la misma confusión y miedo. "No lo sé... Pensábamos que nuestra vida privada estaba lejos de miradas indiscretas."

"¿Recuerdas...", continuó Bashir, como si recuperara una cinta de memoria lejana. "Siempre había... alguien durante nuestros días universitarios, cuando estábamos sentados en el jardín de jazmines, o incluso en la cafetería. A veces lo vislumbraba de lejos, de pie, solo, observándonos con miradas extrañas, y luego desaparecía rápidamente si me giraba hacia él. No le presté mucha atención en su momento, pensé que solo era otro estudiante tímido o curioso."

Bashir se calló por un momento, como si esa imagen fugaz del pasado comenzara a adquirir una claridad inquietante en su mente ahora. No mencionó un nombre, pero Shajan lo miró atentamente, tratando de recordar ella misma aquellos días.

"¿Tú... crees que esta persona podría tener algo que ver con lo que está pasando ahora?", preguntó Shajan con voz débil.

"No lo sé," dijo Bashir con sinceridad, pero su tono llevaba una creciente sospecha. "Pero esta llamada, y estos detalles... me hacen considerar todas las posibilidades, incluso las que parecían lejanas en el pasado." Luego sacudió la cabeza con fuerza, como si tratara de desterrar los pensamientos distractores. "En cualquier caso, este no es momento para especulaciones. Lo importante ahora es tu seguridad."

Luego continuó con determinación, sus ojos brillando con una nueva resolución que ella no le había visto antes: "Has aguantado mucho, más de lo que deberías. Pero esto se acabará. No dejaré que te hagan daño de nuevo. Y no dejaré que me hagan daño a mí ni a nadie que nos importe."

Sus palabras, que en el pasado podrían haber parecido un mero consuelo, ahora tenían un nuevo peso después de que ella revelara sus sacrificios.

Miró alrededor de la clínica, que momentos antes era su refugio seguro, y ahora parecía una trampa potencial. "Primero, no puedes volver a tu apartamento esta noche. No es seguro."

Shajan asintió, con aspecto totalmente agotado pero claramente agradecida por esta decisión. La sensación de que no estaba sola esta vez le dio un atisbo de esperanza.

"Puedes quedarte conmigo," dijo Bashir, como si las palabras hubieran salido por sí solas. No había pensado en las consecuencias, en la posible incomodidad, en lo que podría significar para su complicada relación. Todo lo que vio fue a una mujer asustada que necesitaba protección, una mujer que una vez se había sacrificado por él.

Shajan lo miró, una mezcla de gratitud y vacilación en sus ojos. "Bashir, no quiero meterte en más problemas. He visto lo que pueden hacer."

"Ya estoy involucrado, Shajan." Bashir sonrió con una sonrisa débil pero cálida. "Desde el momento en que entraste por esa puerta. Y quizás... quizás he estado involucrado todos estos años sin saberlo."

De repente, mientras intercambiaban miradas que llevaban una multitud de emociones no dichas, el teléfono de Shajan, que estaba sobre la pequeña mesa junto al diván, vibró. No fue un timbre, sino el zumbido de un mensaje de texto.

La mano temblorosa de Shajan alcanzó el teléfono. Abrió el mensaje, y sus ojos se abrieron de par en par con un terror mayor que cualquiera que hubiera sentido antes. Sin una palabra, le entregó el teléfono a Bashir.

Bashir cogió el teléfono y miró la pantalla. Era un mensaje corto, de un número desconocido:

"Disfrutad de la noche. El jazmín es hermoso en esta época del año, ¿no es así, Laila? Pero recuerda, algunas flores son venenosas. Y algunos viejos sucesos no deberían ser desenterrados."

Debajo del mensaje, había una foto adjunta. Una foto muy reciente, probablemente tomada solo unos minutos antes, de la fachada de la clínica de Bashir desde el exterior, desde un rincón oscuro al otro lado de la calle.

Bashir levantó lentamente la cabeza y miró hacia la gran ventana de su despacho que daba a la calle, con las cortinas parcialmente abiertas. Sintió que había ojos observándolos en ese mismo instante, en ese preciso momento.

El peligro no estaba solo cerca.

Estaba aquí. Y sabía más de lo que debería.
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Capítulo Tres: Un Santuario Fugaz y Fantasmas Inquietos
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Escena Uno: El Fin de la Conversación en la Clínica – Un Engaño Elaborado

Las últimas palabras del mensaje de texto aún resonaban en los oídos de Bashir como el ominoso redoble de un tambor: "...algunas viejas investigaciones no deben ser desenterradas." Y debajo, la inquietante foto de la fachada de su clínica, tomada desde un rincón oscuro al otro lado de la calle, un testigo silencioso de que el peligro ya no era un mero susurro, sino que ahora acechaba a su puerta.

Shajan levantó la cabeza, sus ojos grandes, que ya habían visto suficientes horrores del pasado, reflejaban ahora un nuevo terror. Susurró con una voz quebrada, como un hilo fino a punto de romperse: "Él... él nos ve ahora, ¿verdad? Sabe que estamos aquí."

Bashir se apresuró hacia la ventana, intentando echar un vistazo a través de las cortinas parcialmente abiertas. No vio nada más que la habitual oscuridad de la noche y las tenues farolas bailando sobre el asfalto mojado. Nada sospechoso, ningún movimiento inusual. Pero este silencio exterior era más alarmante que cualquier ruido.

"Tenemos que salir de aquí ahora mismo," dijo Bashir con firmeza, su voz, a pesar de su intento de mantener la calma, con un ligero temblor. Se giró para mirar a Shajan, que estaba inmóvil como una estatua de sal. "Este lugar ya no es seguro para ti... ni para mí. Y no puedes volver a tu apartamento bajo ninguna circunstancia."

Su mente empezó a trabajar a toda velocidad, sopesando febrilmente las opciones disponibles. La idea de una salida directa parecía como caminar hacia una trampa tendida. No, tenía que haber otra manera, algún tipo de truco. Sus ojos se iluminaron de repente con un destello de desafío.

"Escúchame atentamente, Shajan," dijo, moviéndose hacia el panel de control principal de las luces. "Tenemos que hacerles creer que me voy contigo de forma normal, mientras salimos por otra ruta." Pulsó varios botones, dejando algunas luces encendidas en su lujoso despacho y en la silenciosa sala de espera. "De esta manera, cualquiera que observe desde fuera pensará que todavía estamos aquí, o que simplemente me estoy preparando para irme."

Bashir se giró hacia la pequeña sala de espera anexa a su despacho, donde su joven asistente, Sameer, se había quedado dormido en un cómodo sofá mientras esperaba la inusualmente tardía salida del doctor. Bashir no había querido despertarlo al principio, pero la situación ahora requería su intervención. Se le acercó en silencio y le dio una palmada en el hombro. Sameer abrió los ojos lentamente, pareciendo confundido por un momento antes de recuperar los sentidos y ver la ansiedad en los ojos de su médico.

"Sameer, lamento despertarte," comenzó Bashir con calma, "pero estamos en una situación urgente y muy delicada. Necesito tu ayuda, y por favor, mantén este asunto en la más estricta confidencialidad."

Sameer se levantó rápidamente, el sueño completamente desaparecido de sus ojos ante la gravedad de la situación. "Por supuesto, doctor. Estoy a su servicio."

Bashir no perdió el tiempo. Cerró la puerta principal de la clínica por dentro, y luego le explicó el plan rápida y silenciosamente, con una voz apenas audible.

"Sameer, necesito un favor tuyo que requiere gran valentía y concentración," dijo Bashir, quitándose su elegante abrigo y entregándoselo a Sameer junto con el sombrero que a veces usaba en los días fríos. "Te pondrás esto. Saldrás por la puerta principal de la clínica y te dirigirás directamente a mi coche aparcado abajo. Te subirás al coche y te sentarás en el asiento del conductor, como si fueras yo, esperando a recoger a la señorita Shajan, o como si te estuvieras preparando para irte. Queremos que se centren en ti y en el coche. Después de unos minutos, puedes abandonar el coche en silencio y marcharte o tomar un taxi si puedes, pero deja mi coche donde está."
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